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Ante la proximidad del cen-
tenario de la Revolución 
Mexicana de 1910, es 
pertinente rescatar  la 

memoria histórica de la participa-
ción que en ella tuvo la entidad y 
en particular el Colegio del Esta-
do de Puebla, así como los hechos 
que protagonizaron personajes y 
grupos influyentes en las décadas 
posteriores.

En su número 10 de 2008, 
Tiempo Universitario publicó el 
artículo “Fraude electoral y los 
Estudiantes del Colegio del Esta-
do en 1910”, de Arturo Garmen-
dia, donde se analiza el impacto 
que tuvo la visita de Francisco I. 
Madero a Puebla, el 15 de mayo 
de 1910, así como el apoyo de estudiantes del Cole-
gio del Estado a la lucha contra el fraude electoral de 
1910 que pretendía imponer una nueva  reelección 
de Porfirio Díaz como presidente de la República.
En el presente trabajo se rescata lo concerniente a 
Puebla, a partir de 1910, en la obra La verdadera 
revolución mexicana,1 del escritor y periodista Al-
fonso Taracena (Cunduacán, Tabasco 1986; México, 
1995); quien fuera quizás el más acucioso cronista de 
la vida política que vivió el país en esos años. La obra 
es una cronología de los sucesos de 1901 a 1940.

Sucesos en torno a la revolución 
mexicana en Puebla

Edgar González Ruiz*

1 La obra completa fue publicada en once tomos por la editorial Porrúa, en 1991 y 1992: volumen 1: 1901-1911; vol 2: 1912-1914; vol3: 1915-1917; vol4: 
1918-1921; vol 5: 1922-1924; vol 6.: 1925-1927; vol. 7: 1928-1929; vol.8: 1930-1931; vol. 9: 1932-1934; vol 10: 1935-1936; vol 11: 1937-1940.
2 Véase: Alfonso Taracena. Franciso I. Madero. Porrúa. México. 1972.

Las décadas de la revolución
Maderista convencido,2 Taracena fue también par-
tidario y amigo de José Vasconcelos, de quien se 
distanció tanto por motivos ideológicos como per-
sonales.

Aunque católico, reprobó el fanatismo así como 
la manipulación de la fe y la violencia, incluida la de 
los cristeros, esgrimida por motivos religiosos.

El 15 de mayo de 1910, Taracena registró la “Ma-
nifestación en Puebla organizada por el señor Made-
ro y sus partidarios. Habla del estudiante Alfonso G. 

ASALTO a la casa de los hermanos Serdán el 18 de noviembre de 1910. Imagen tomada de 
Puebla a través de los siglos. Panorama histórico de la ciudad.

* Édgar González Ruiz, colaborador del Archivo Histórico Universitario, que le publicó: Los otros cristeros y su presencia en Puebla; MURO, 
memorias y testimonios 1961-2002, libros que se suman a: Los Abascal, conservadores a ultranza; La sexualidad prohibida; La última cruzada 
y otros. Por su trabajo, Los Negocios de la Guerra, fue objeto de distinción en el xiii Premio Latinoamericano de Periodismo.
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Alarcón3, que según el criterio del 
corresponsal de un diario metro-
politano “produjo una peroración 
hueca, parecía a los versos chirles4 
que a veces publica en las ratone-
ras literarias”.5 

Enfurecido por el éxito de Ma-
dero en Puebla, al día siguiente el 
periódico oficialista de la época, El 
imparcial, despotricaba: “Llama El 
Imparcial de hoy en su editorial, a 
Madero,  “el infeliz Madero” a quien 
nadie hace volver al chiquero “en que 
se asfixia y en que ya lo tienen aco-
sado la polilla y los ratones” cuando 
“va de ciudad en ciudad proclamado 
que los futuros mandatarios del pue-
blo deben salir de las caballerizas”.6 

denuncia de un complot organizado 
por miembros de la familia del ex-
general Mucio P. Martínez que díce-
se pretenden asesinar al caudillo de 
la Revolución”.10 

Al día siguiente, se aprehendió 
en Puebla al jefe del estado mayor 
de Zapata, Abraham Martínez, 
acusado de usurpación de funcio-
nes, al tratar de cooperar en di-
chas investigaciones. “Hay mucho 
alboroto y protestas en Puebla por 
esta y otras aprehensiones”.11 

El 12 de julio, sale Madero en fe-
rrocarril hacia Puebla, donde “...surge 
un tremendo choque entre federales 
y revolucionarios; éstos, excitados 
por unos disparos dirigidos hacia 
ellos por un hijo del gobernador 

3 Científico, político, poeta y literato nacido en Chilpancingo, Guerrero, el 25 de junio de 1884. Estudió medicina en el Colegio del Estado de Puebla, 
donde se tituló en 1911, especializándose en pediatría.
  Al triunfo de la revolución representó a Guerrero en la xxvi Legislatura Federal, lugar que compartió con personajes como Luis Cabrera y Serapio Ren-
dón, líderes del Bloque Renovado; Francisco Escudero y Juan Sarabia, y el llamado Cuadrilátero, alineado posteriormente con el oficialismo huertista 
y  jefaturado por el abogado Querido Moheno, quien propuso luego del asesinato de Madero y Pino Suárez, la designación de Victoriano Huerta como 
presidente provisional. A ella se opuso Alfonso G. Alarcón, junto con Luis Manuel Rojas, Luis T. Navarro y otros diputados. Durante el huertis-
mo, Alarcón fue encarcelado luego de la disolución de la cámara, episodio que culminaría con el asesinato del senador chiapaneco Belisario 
Domínguez y del yucateco Serapio Rendón.  En Tampico, Alarcón fungió durante 25 años como médico pediatra alternando su importante actividad 
científica con labores poéticas y literarias. De 1938 a 1941, Alarcón fue rector de la Universidad de Puebla -hoy BUAP-,  y en sus escritos literarios dejó 
constancia de su apego a su alma máter, el Colegio del Estado. Por su labor científica y de servicio social, recibió en Bélgica la  Corona Olímpica del 
Trabajo; así como la Legión de Honor Americana, y en nuestro país las medallas Velázquez de León e Ignacio M. Altamirano. Alfonso G. Alarcón Martí-
nez murió en la ciudad de México, siendo senador de la República, el 21 de noviembre de 1953. En 1960, se inauguró en Acapulco la Biblioteca Pública 
"Alfonso G. Alarcón", la primera de esa ciudad. (Rosendo Pintos Lacunza, Historia de la Biblioteca Alfonso G. Alarcón, segunda edición mimeográfica, 
Acapulco,  1980).
4 Versos insulsos.
5 Taracena. La verdadera revolución mexicana (1901-1911). Porrúa. México. 1991. p. 240.
6 Ibid., p. 240.
7 Ibid., p. 282.
8 Ibid., p. 288.
9 Ibid., p. 305. Ciertamente, Flores Magón criticó ese posible acercamiento, y en términos más generales, en Regeneración reprochó a los maderistas 
buscar un simple cambio en la clase política y no una verdadera revolución. Véase a este respeto: Ricardo Flores Magón  ¡Tierra y Libertad! Cuentos 
revolucionarios, Tiempo de Cerezas, Madrid, 2008. 
10 Ibid., p. 367.
11 Id.

RAMÓN Ibarra y González, primer arzobis-
po de Puebla de 1902 a 1917. Imagen toma-
da de Puebla a Través de los siglos. Panora-
ma histórico de la ciudad.

Luego de relatar la heroica ges-
ta de Aquiles Serdán, en su casa de 
las calles de Santa Clara en Pue-
bla, Taracena puntualiza que a las 
dos de la mañana del 19 de no-
viembre, el héroe fue descubierto 
al toser en su escondite; quiso ha-
blar, pero cayó a las descargas de 
un soldado, Gonzalo Vega. Su ca-
dáver es expuesto públicamente. 7 

Aunque algunos círculos cató-
licos apoyaban el maderismo, el 8 
de diciembre de 1910, el arzobispo 
de Puebla, monseñor Ramón Ibarra 
y González, “recomienda a más de 
cien sacerdotes que, por medio del 
púlpito y el confesionario, procuren 
reprobar enérgicamente los actuales 
movimientos sediciosos”.8 

Pese a ello, el 25 de febrero de 
1911, en Regeneración, Ricardo 
Flores Magón acusaba a Madero 
de haber ofrecido al clero no res-
petar las leyes de Reforma, “...y 
dejarlo mangonear como le con-
venga. El clero de Puebla dedicó 
misas para que la Divinidad pusie-
ra en libertad al candidato cuando 
estaba preso en San Luis Potosí”.9

El 10 de julio de 1911, Taracena 
se refería a los preparativos en Pue-
bla para recibir a Madero, invitado 
por varios grupos políticos.”Días 
atrás la Secretaría de Gobernación 
envió al general Abraham Martínez 
y a varios agentes a investigar la 

DR. ALFONSO G. Alarcón. (1884-1953), 
rector de la Universidad de Puebla de 1938 
a 1941. Imagen tomada del libro El Colegio 
del Estado de Puebla (Facsímil).
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Martínez, se arrojaron sobre la Peni-
tenciaría para libertar al jefe zapatis-
ta, Abraham Martínez. La refriega 
se intensifica en la plaza de toros, 
donde el coronel Aureliano Blan-
quet inicia una matanza feroz”.12

Julio 13: “Los desórdenes pobla-
nos continúan con el asesinato de 
los dueños y empleados de la fábri-
ca La Covadonga, por un grupo de 
huelguistas. A pesar de que la ciu-
dad es todo un desolador campo de 
batalla, Madero entra en ella avan-
zando a pie temerariamente desde 
la estación, porque en valor nadie le 
gana. El delirio de la multitud al re-
cibirlo es inenarrable. Se aloja en la 
casa de Aquiles Serdán y desde uno 
de los balcones habla al pueblo, que se deshace en acla-
maciones de júbilo. Zapata, desde Morelos, amenaza 
con avanzar a Puebla para castigar a Blanquet, Madero 
lo aplaca con una orden telegráfica”.13

El 14 de julio, aniversario de la Revolución francesa, 
Madero habla en el Teatro Variedades, de la ciudad de 
Puebla, honra la memoria de los hermanos Serdán, pro-
mete hacer justicia, y procurar el progreso de México.

El día 15, en otro discurso en Puebla, confirma las acusa-
ciones que le hiciera Flores Magón, que algunas de las leyes 
dictadas por los reformadores contra 
el clero “pueden ser suavizadas” para 
que estén en armonía con el espíritu 
de la época. Agrega que él ha apro-
bado la política de conciliación del 
general Díaz a este respecto.14  

El 7 de noviembre de 1911, en 
una manifestación en Puebla en ho-
nor de Aquiles Serdán, el pueblo 
acumula materias inflamables sobre 
el sepulcro del policía porfiriano 
Miguel Cabrera y le prende fuego. 
Luego destrozan la tumba.15 

 Ávila Camacho, Jenkins, 
el patriarca Pérez, Emil Ludwig 
Las polémicas trayectorias de Ma-
nuel y Maximino Ávila Camacho 
son uno de los asuntos que recurren-
temente se mencionan en esa obra.

El 13 de noviembre de 1914, 
Taracena se refería a un "Tele-
grama fechado hoy en Teziutlán, 
Pue., firmado por el general An-
tonio Medina, jefe de la Brigada 
Serdán, en el que se refiere a que 
"en uno de tantos combates" que 
sostuvo con los federales, hizo 
prisionero al exteniente Maximi-
no Ávila Camacho, a quien "des-
pués de algún tiempo y ante men-
tidas promesas de lealtad", lo hizo 
subteniente. Pero dicho individuo, 
que es de antecedentes bastante 
malos y de una conducta pésima 
—sigue diciendo el telegrama— 
desertó de la brigada, abandonan-
do una comisión que se le había 

confiado, para irse a presentar a otra con el grado de 
mayor. Comprendiendo que dicho individuo no trata 
más que de medrar en las filas de nuestro Ejército, 
sorprendiendo la buena fe de los jefes ante quienes 
se presenta con empleos suplantados", ordenó el ge-
neral Medina fuera dado de baja de su brigada "y, 
por consiguiente, del Ejército Constitucionalista, por 
indigno de pertenecer a él". Como ha sabido "que el 
rastrero individuo de que se trata, se encuentra comi-
sionado al lado del Primer Jefe", hace esto del cono-

cimiento de la superioridad para 
que se retire de las filas a estos 
elementos "enteramente nocivos y 
perjudiciales".16

Días después, el 17 de noviem-
bre, mientras Álvaro Obregón 
declara haber tomado el control 
de la ciudad de México, llegaba, 
relata Taracena "...debidamente 
custodiado a la ciudad de Puebla, 
el exgobernador porfirista Mucio 
P. Martínez. La multitud al darse 
cuenta de quién era, quiso abalan-
zarse sobre él, pero las tropas del 
general Francisco Coss lo prote-
gieron".17 

Con la atención pública cen-
trada en esa entidad, el día 19 se 
lleva a cabo  "...suntuosa ceremo-
nia en Puebla para conmemorar al 

12 Id.
13 Ibid., p. 368.
14 Ibid., p. 370.
15 Ibid., p. 419.
16 Taracena. La verdadera revolución mexicana. Porrúa. México. 1991. p. 458.
17 Ibid., p. 460.

GENERAL Aureliano Blanquet. Militar porfirista. 
Combate a Madero, aprehendiéndolo durante la 
Decena Trágica. Su odio por los revolucionarios 
se manifestó desde mediados de 1911 en Puebla.

MUCIO P. Martinez, gobernador de Puebla 
de 1892 a 1911 (19 años). Imagen tomada 
de Puebla  a través de los siglos. Panorama 
Histórico de la ciudad.



T i e m p o  U n i v e r s i t a r i o

C a s a   d e   l a   M e m o r i a   U n i v e r s i t a r i a

mártir Aquiles Serdán. A iniciati-
va del gobernador Francisco Coss 
se instala una capilla ardiente en 
la calle poblana de los Mártires." 
Por su parte, en la misma fecha 
"Desmiente en un diario metropo-
litano de hoy el mayor Maximino 
Ávila Camacho que haya sido te-
niente en las fuerzas federales, lo 
que dice puede comprobarse en la 
Secretaría de Guerra. Explica que 
el grado de mayor se lo han dado 
personas que lo conocen y que 
han sabido cuál ha sido siempre 
su actitud".18   

En la década siguiente, Tara-
cena refiere episodios que en la 
entidad involucraron a personajes 
como Enrique Flores Magón, Vicente Lombardo To-
ledano y  Juan Andreu Almazán. 

El 12 de junio de 1923. "Comunica el goberna-
dor de Tlaxcala, R. Apango, al Secretario de Go-
bernación (que era Plutarco Elías Calles), en tele-
grama de hoy, que Enrique Flores Magón y doña 
Belén de Zárraga fueron aprehendidos esta maña-
na en Santa Ana Chiautempan, y conducidos por 
tropas federales a la Angelópolis, a disposición del 
Cuartel General de Operaciones Militares. Iban a 
Veracruz en el tren mixto, donde el teniente coro-
nel Arturo Bernal los detuvo, pues Flores Magón 
está acusado de traición a la patria, aparte de ha-
ber proferido ultrajes al ejército y a las institucio-
nes nacionales. 

Además, Flores Magón celebró ayer un mitin en 
San Martín Texmelucan, en el que llamó al presidente 

Obregón un tirano y un traidor a 
los postulados de la Revolución y 
aconsejó a las multitudes que lo 
asesinaran. El coronel Leyva, jefe 
del sector de Texmelucan, llamó 
al orden a Flores Magón, pero 
este respondió que no estaba 
dispuesto a moderar ni a retirar 
sus palabras, pues cuenta con los 
obreros armados y pertrechados. 
Leyva envió veinticinco hombres 
a disolver el mitin, y Flores Ma-
gón con algunos trabajadores hu-
yeron para tomar el tren. Más de 
mil obreros desfilan hoy frente 
a la Jefatura de Operaciones de 
Puebla pidiendo la libertad del lí-
der socialista”.19

Obreros exigen libertad de Flores Magón
Junio 13. Todas las fábricas de Puebla suspenden sus 
labores por acuerdo de los gremios obreros para asistir 
a una manifestación por la libertad de Enrique Flo-
res Magón. Entre los manifestantes abundan las mu-
jeres con estandartes de sus uniones. Los oradores 
aseguran que el detenido ha sido calumniado y sólo 
se ha concretado a emitir sus ideas amparado por la 
Constitución General de la República. El jefe de ope-
raciones general Juan Andreu Almazán, con cincuenta 
hombres, avanza en línea de tiradores hacia el juzgado, 
pero los obreros arman una algarabía y está a punto de 
suscitarse un zafarrancho que es evitado por los líde-
res. El general Almazán habla a los manifestantes para 
prometerles garantías. También en Orizaba los obreros 
organizan una manifestación y un mitin frente al Pa-
lacio Municipal, y dirigen telegramas al presidente y a 
los ministros de Guerra y Gobernación. Los obreros 
de Río Blanco hacen un paro parcial. Se aclara que la 
Zárraga no fue la mujer aprehendida con Flores Ma-
gón, pues ella lo desmiente desde Guanajuato.

"Junio 15. Decreta el Juez Supernumerario de Dis-
trito de Puebla la absoluta libertad de Enrique Flores 
Magón. El agente del Ministerio Público Federal ads-
crito desistió de la acusación y a las cuatro de la tarde 
sale de la Penitenciaría el líder socialista. Con este 
motivo, los directivos de la Confederación Sindicalista 
del Estado de Puebla, suspenden la manifestación 
de protesta que preparaban, y así se hace saber a los 
obreros de Atlixco y de otros lugares. También en la 
ciudad de México se detienen los preparativos para 
otra manifestación obrera de solidaridad".20

18 Ibid., p. 461.
19 Taracena. La verdadera revolución mexicana (1922-1924). Porrúa. México. 1992. p. 163.
20 Ibid., p. 163.

MUJERES revolucionarias. Foto Revista Proceso. Bicentenario, La 
mujer en la revolución. Fascículo 3, junio 2009.

MUJERES en la Revolución, Foto: Fideico-
miso Archivos Plutarco Elías Calles y Fer-
nando Torreblanca, en Imágenes de la patria 
de Enrique Florescano.
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8 de enero de 1924. "Entrega el 
gobernador de Puebla, licenciado 
Vicente Lombardo Toledano a los 
periodistas, el siguiente boletín: 
"Considerando que la única base 
real de la prosperidad del pueblo 
del Estado es su educación, y la 
obra de la escuela sería estéril si no 
se confirma con medios de obser-
vancia que encierren un fin ético 
y ciertos espectáculos conservados 
por nuestro medio por ignorancia 
de las mayorías y lucro de comer-
ciantes, como las corridas de to-
ros, destruyen una parte de la cul-
tura que sostiene con sacrificios 
el mismo pueblo, por conducto 
de las autoridades, el gobernador 
ha tenido a bien disponer la suspensión general en 
todo el Estado de Puebla, de las corridas de toros". 
A pesar de su pleito, coincide con Vasconcelos, pues 
cuando una ocasión se pidieron opiniones a personas 
de relieve sobre si deberían permitirse nuevamente 
en el Distrito Federal las corridas de toros, el actual 
Secretario de Educación replicó: "Son el asesinato de 
un animal noble".21 

En el mismo volumen, hay un recuento de los epi-
sodios de la rebelión delahuertista en Puebla, espe-
cialmente en Tehuacán. Además, se menciona a Ma-
nuel y Maximino Ávila Camacho como participantes, 
en el bando obregonista, en las acciones en Morelia, 
donde murió el general Buelna. Leemos: "A Morelia 
la defienden unos mil doscientos hombres manda-
dos por el general Manuel N. López, con el gene-
ral Espiridión Rodríguez y los coroneles Tranquilino 
Mendoza y Júpiter Ramírez; general Cecilio García 
y coronel Manuel Ávila Camacho, Luis de la Sierra y 
R. Rivera, más otros jefes inferiores como Anselmo 
Macías, Maximino Ávila Camacho, José Tafolla Ca-
balleros, Nazario Medina, Manuel Castillo Reyes y 
Rafael Cházaro Pérez..." 22

Finalmente, el 24 de enero de 1924 fue tomada 
Morelia por los delahuertistas. El jefe de estos, el 
general Estrada les dio un salvoconducto a los pri-
sioneros que juraran no tomar las armas contra De 
la Huerta. "Todos firman menos los Ávila Camacho, 
Manuel y Maximino, que piden audiencia y dicen al 
general Estrada, en resumen, que como han dado ya 
palabra de honor al general Obregón, no es posible 
dársela a él en sentido contrario, a pesar de que saben 

que con esa actitud arriesgan su 
vida. Extraña tanto esta conducta 
al general Estrada, que les pide el 
documento que les ha entregado 
y pone al pie unas palabras que 
han de permitirles abandonar a 
Morelia sin peligro. Uno de los 
Ávila Camacho, al leerlas pregun-
ta: "Entonces, ¿quedamos libres? 
¿Por qué?". Realmente, al general 
Estrada le repugna fusilarlos, ven-
cidos e indefensos ya. Y por decir 
algo, responde: "No andamos en 
México tan sobrados de militares 
que cumplan su palabra de honor. 
Márchense, pues". 23

La Iglesia Católica Mexicana
El 18 de febrero de 1925, comenzó a circular el ma-
nifiesto de J. Joaquín Pérez, Ángel Jiménez y Manuel 
L. Monje, donde se separan de Roma y fundan una 
iglesia cismática. El 21, se registraron enfrentamien-
tos por el control del Templo de la Soledad, en la ciu-
dad de México, entre católicos cismáticos y católicos 
romanos. El día 26, en Guadalajara y en Puebla, los 
católicos romanos "elevan preces al Ser Supremo a fin 
de que los cismáticos queden localizados solamente 
en la ciudad de México. Se sabe que el patriarca Pé-
rez nombró representante cismático en la Angelópo-
lis al sastre Lucio Arévalo, quien los domingos y días 
festivos venía celebrando misas y confesando a los 
indígenas de varios pueblos comarcanos...".24

"Alarma en Puebla ante la falsa noticia de que el 
Patriarca Pérez estaba en esa ciudad con varios cismá-
ticos y que el primero que ocuparía sería el templo 

21 Ibid., p. 270.
22 Ibid., p. 284.
23 Ibid., p. 288.
24 Taracena. La verdadera revolución mexicana (1925-1927). Porrúa. México. 1992. p. 11.

MARÍA Arias, "María Pistolas". Formó el Club Fe-
menil Lealtad, manifestándose contra los abusos 
de Huerta. Foto Revista Proceso. Bicentenario, 
La mujer en la revolución. Fascículo 3, junio 2009.

MUJERES revolucionarias. Foto Revista Proceso. Bicentenario, La 
mujer en la revolución. Fascículo 3, junio 2009.
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El tomo 8 de La verdadera re-
volución mexicana (1930-1931), 
Alfonso Taracena abunda en las 
acusaciones contra Maximino 
Ávila Camacho por su participa-
ción en atrocidades y ejecuciones 
cometidas por el gobierno de Pas-
cual Ortiz Rubio contra más de 
cien disidentes, que fueron ejecu-
tados en Topilejo, en el camino de 
México a Cuernavaca.

Los hechos ocurrieron en fe-
brero y marzo de 1930, luego de 
que se hicieran varias aprehensio-
nes motivadas por un supuesto 
complot para asesinar a Ortiz Ru-
bio y a otros personajes. El 5 de 
febrero, el día de su toma de pose-
sión, sufrió un atentado a balazos 

por parte de Daniel Flores, joven católico y vascon-
celista, lejanamente vinculado con familiares de José 
de León Toral. El hecho motivo la saña del régimen, 
por lo que varios disidentes, sobre todo vasconcelis-
tas que se quejaban de un fraude en las elecciones, 
fueron torturados en el cuartel del 51 Regimiento de 
Caballería, ubicado en Narvarte y que estaba al man-
do del general Maximino Ávila Camacho. Luego, 
muchos de ellos fueron trasladados a Topilejo para 
ser cruelmente asesinados. Taracena incluye un relato 
pormenorizado de esos hechos, así como la disculpa 
que ofreció Maximino. Leemos:

Marzo 14 de 1930. "...el general en jefe del 51 Re-
gimiento de Caballería, Maximino Ávila Camacho, 
declara cínicamente: "No me considero una lum-

brera, pero tampoco soy un ado-
cenado para exponer mi propio 
prestigio y el de la corporación a 
mi mando, cuya historia es de una 
limpidez absoluta, para desempe-
ñar el papel de un Matarratas, o 
de un Palomera López... y exigiré 
responsabilidades a quienes traten 
de empañar así los claros timbres 
de gloria de una corporación que 
siempre se ha distinguido..."27 

Sin embargo, Taracena recopi-
ló cuidadosamente varios testimo-
nios de familiares y sobrevivien-
tes, como el de un italiano, Carlos 
Verardo Lucio, "que cuenta cómo 
por las noches veía regresar a los 

de El Carmen, donde ya había 
grandes montones de piedras para 
evitarlo. A las dieciocho horas 
prevalece un verdadero tumulto, 
a pesar de que los cismáticos no se 
han presentado. Los altos dignata-
rios de la iglesia poblana informan 
que ellos no se oponen a la nueva 
religión, a la que consideran como 
protestante, y únicamente desean 
que no se les quiten los templos 
que se encuentran a su cargo. Des-
de mañana explicarán a los fieles 
que las ideas separatistas deben ser 
desechadas y recomendarán a los 
padres de familia el deber de seguir 
la religión apostólica romana". 25 

Taracena registra también un 
brote de cristeros en Puebla, en 
1927:  "2 de Febrero de 1927. Son pasados por las 
armas a las cuatro y media de la madrugada de hoy 
en el interior de la Penitenciaría de Puebla, el licen-
ciado Julián J. Arreola y el señor Trinidad Niño de 
Rivera, después de un Consejo de Guerra Sumario 
en que resultaron responsables del delito de rebelión. 
Ayer fue descubierto el complot en el que estaban 
involucrados un profesor, Fausto Ayala Guerrero, y 
otros oaxaqueños radicados en la Angelópolis. El ge-
neral Abundio Gómez, al frente de la  Jefatura de 
Operaciones Militares en Puebla, recibió órdenes su-
periores de obrar con energía. El licenciado Arreola 
fue gobernador de Oaxaca y amigo de Félix Díaz. 
Confesó que había enviado fondos a unos rebeldes 
que operan por Tepeaca, y que el movimiento tenía 
conexión con otro complot descu-
bierto ayer también en Tampico. 
Todos reconocían como jefe su-
premo al general Fernando Gon-
zález. El licenciado Arreola tenía 
nombramiento de jefe de Opera-
ciones Militares del Ejército Re-
volucionario de Oriente. Hasta 
los últimos momentos conservó 
su entereza, no así el señor Niño, 
que al ver que se acercaba la hora 
de la ejecución, flaqueó un tanto. 
Niño era exmayor del ejército, y fue 
revolucionario. Después se dedicó 
a labores judiciales. Se les recogió 
abundante propaganda de la Liga de 
Defensa de la Libertad Religiosa". 26

25 Ibid., p. 14.
26 Taracena. La verdadera revolución mexicana (1925-1927). Porrúa. México. 1992. p. 219.
27 Taracena. La verdadera revolución  mexicana (1930-1931). Porrúa. México. 1992. pp. 45-46.

MAXIMINO Ávila Camacho (1881-1945). Fue 
gobernador de Puebla de 1937 a 1941. Con-
virtió al Colegio del Estado en Universidad 
de Puebla.

WILLIAM O. Jenkins (1878-1963). Fue agen-
te consular de EUA en Puebla.
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enterradores que arrojaban en el patio palas, picos y 
cuerdas, con ayuda del jardinero japonés (al servicio 
del cuartel)..."28

Posteriormente, fueron apareciendo los restos de 
varios de los ejecutados, pese a lo cual, el gobierno 
logró que los medios silenciaran los hallazgos o die-
ran de ellos versiones distorsionadas, en lo que pare-
ce ser una nítida anticipación de hechos que luego se 
repetirían en épocas diferentes.

La sangrienta represión fue precedida por un frau-
de escandaloso en las elecciones, donde se esperaba el 
triunfo de Vasconcelos, que había asumido el papel de 
caudillo popular, y de figura contestataria, si bien con 
un discurso de pretensiones intelectuales, lejano de las 
necesidades populares. Por su parte, Ortiz Rubio hacía 
alarde de que según él "restableció el orden político." 

Educación socialista, 
Jenkins detenido por fraude

1934, es la época del inicio de la segunda guerra cristera, 
motivada por la implantación de la educación socialista 
y de la educación sexual, contra las que el clero, al igual 
que los vasconcelistas (entre los que se contaba el propio 
Taracena) organizaron protestas.

El 26 de agosto de ese año, Taracena reportaba las 
reacciones de grupos estudiantiles en diferentes enti-
dades en torno a la educación socialista. En Puebla, 
al igual que en Veracruz y en Michoacán, los estu-
diantes apoyaron esa iniciativa, presentada en el pri-
mer Congreso de Estudiantes Socialistas de Tabasco, 
mientras que en Ciudad Juárez, los padres de familia 
decidieron no enviar a sus hijos a 
la escuela si se impartía la educa-
ción socialista.29  

En Puebla, el 3 de octubre de 
ese año,  hubo cuatro policías he-
ridos al dispararse "...no menos de 
treinta tiros cuando se procede a 
la clausura del Colegio Teresia-
no..."

Al día siguiente, relata Tarace-
na: "Epilogase una manifestación 
católica en Puebla contra la clau-
sura del Colegio Teresiano, con un 
anciano con el cráneo destrozado, 
un negrito vendedor ambulante 
con los intestinos perforados, un 
hombre con una pierna atravesada 
por un balazo y otro con la mano 

28  Ibid., p. 46.
29 Taracena.  La verdadera Revolución Mexicana (1932-1934). Porrúa. México. 1992. p. 417.
30 Ibid., p. 437.
31 Ibid., p. 393.
32 Ibid., p. 429.
33 Taracena. La verdadera revolución mexicana (1935-1936). Porrúa. México. 1992. p. 284. 

hecha pedazos. Hubo, además, cosa de cien heridos 
más o menos graves. Durante cuatro horas estuvieron 
escuchándose nutridas descargas de fusilería. Desde 
los tiempos de Aquiles Serdán no se suscitaban en la 
Angelópolis tantos tumultos".30 

Taracena dejó constancia también de los turbios 
negocios de William Jenkins:

"Junio 27 de 1934. Consígnase a la Procuraduría 
al excónsul norteamericano en Puebla, William Jen-
kins, porque utilizaba, inclusive, los sobres oficiales 
del consulado de los Estados Unidos, para realizar 
considerable fraude al Fisco, disponiendo de una or-
ganización vasta y  perfecta que revela extraordina-
rias capacidades delictuosas. la Secretaría de Hacien-
da, por instrucciones presidenciales, está dispuesta a 
obrar con energía en esta ocasión".31

"Septiembre 14. Ordena la Procuraduría General 
de la República la aprehensión, en Puebla, del ex-
cónsul de los Estados Unidos William Jenkins, por 
fraude al Fisco. También va a dar al bote uno de sus 
empleados, cómplice suyo en un fuerte contrabando 
de alcohol en Atencingo".32 

Mayo 13 de 1936. "Estuvo en Puebla y en Cholula 
Bernard Shaw. Lo impresionó la Catedral poblana y 
comió, para su desgracia, en el hotel Colonial. Antes 
de regresar a la ciudad de México dio las gracias al 
dueño del hotel por su detestable menú, y le prome-
tió recomendarlo muy ampliamente".33

El escritor había llegado al país el día anterior,en 
compañía de varios "potentados". Burlonamente les 
preguntó a los reporteros: "¿No me querrían ustedes de 

presidente de México? Y sin esperar 
que le contesten añade: "Yo no sé 
nada de los problemas de ustedes; 
pero tampoco me interesan."

Afirmó que el socialismo soviéti-
co era "...el experimento más gran-
dioso que ha habido en el mundo" 
pero que "...Mi dinero es mi dinero 
y no voy a despojarme de él".

También aseguró que "No me 
interesa el rey Eduardo viii. A él 
le toca interesarse por mí, porque 
soy una de las glorias de su reino".

En el tomo 10 de La verdadera 
revolución mexicana, de Taracena, 
aparece la siguiente referencia a la 
visita de actividades universitarias 
a Atlixco, Puebla:

EMIL Ludwig (1881-1948). escritor y bió-
grafo alemán de origen judío, famoso espe-
cialmente por sus obras sobre Beethoven, 
Goethe y Napoleón.
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BENEMÉRITA UNIVERSIDAD  AUTÓNOMA DE PUEBLA

"Julio 12. Publica un perió-
dico de hoy la siguiente nota: 
"Enchamarrados y con pistola 
al cinto, abordaron la tribuna. 
Así asistieron los Universitarios 
a un acto oficial. Los licencia-
dos Luis Chico Goerne (rector 
de la Universidad [UNAM]), Sal-
vador Azuela, José Hernández 
y el profesor Aurelio Manrique, 
estuvieron en Atlixco, Puebla, 
a inaugurar el servicio univer-
sitario instalado allí por una de 
las brigadas de acción social. 
Hablaron Rafael Molina Betan-
court y Salvador Azuela, los dos 
vestidos de chamarra de cuero, 
sombrero texano y luciendo 
enormes pistolas en las caderas. 
El otro orador, José Hernández, 
habló de que la Universidad la-
bora enteramente de acuerdo 
con el presidente Lázaro Cárde-
nas, en materia social".34 

En aquel tiempo, Chico 
Goerne era fuertemente cuestio-
nado por la oposición derechis-
ta, por su colaboración con Cár-
denas. Por otro lado, en Atlixco 
tenían lugar enfrentamientos 
sangrientos con motivo del reparto de las tierras.

Como registra puntualmente Taracena, los episo-
dios turbios de las vidas de los Ávila Camacho fueron 
profusamente utilizados por los partidarios de Juan 
Andrew Almazán, su rival en la contienda presiden-
cial de 1940. 

Entre otras cosas, se acusó a Maximino y a Ma-
nuel de haber participado en el cuartelazo de la ciu-
dadela contra Madero, y en los asesinatos de Topile-
jo, perpetrados por Ortiz Rubio.

"Marzo 27 de 1940. Publican 
los almazanistas en diarios de esta 
fecha, unas deficientes biografías 
de Ávila Camacho. Comienzan 
por recordar, que don Manuel 
fue cartero, que estuvieron en la 
Ciudadela. De Maximino hablan 
de que tienen depositados en los 
Estados Unidos dólares por valor 
de tres millones de pesos, por lo 
que la Ley de Responsabilidades 
podría tener en este caso, una bri-
llante aplicación. Sigue una lista 
de crímenes en Puebla".35

El 6 de diciembre, Taracena se 
refiere a la declaración patrimonial 
de Manuel Ávila Camacho, donde 
figura el rancho La Herradura, "...
con valor aproximado de veinte 
mil pesos..."; otro predio rústico 
"la naranja chica", calculado en sie-
te mil pesos; una casa y una huer-
ta en Teziutlán: diez mil pesos; su 
casa habitación en las Lomas de 
Chapultepec: 23 mil 500 pesos; 
otra casa cercana a la anterior: 25 
mil pesos; una granja en Atzingo, 
Morelos: 25 mil pesos. "...No tie-
ne depósito numerario en ninguna 
institución de crédito..."36

El 28 de diciembre (nada menos) llegó a México el 
célebre escritor alemán  Emil Ludwig (1881 - 1948) 
autor de importantes biografías, como la de Napo-
león y Goethe "Piensa estudiar la personalidad del 
general Ávila Camacho porque quiere saber, dice, "...
lo que hay detrás de este hombre. Cree que México, 
con presidente fascista, podría resolver el problema 
nada menos que del mundo(...) Elogia sus libros, uno 
de los cuales, anuncia, el de Bolívar, será traducido al 
castellano y a otros idiomas". 37 

34 Ibid.,  p. 372. 
35 Taracena. La verdadera revolución mexicana (1937-1940). Porrúa. México. 1992.  p. 436.
36 Ibid., p. 516.
37 Ibid., p. 521.

EL PORFIRIATO,Mural de Juan O'Gorman. 
Imagen tomada de la Enciclopedia Salvat, 
História de México, Tomo 10.
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